	POST OPTIMIST, PROGRESIÓN Y CAMBIO DE CLASE

El Optimist favorece a los regatistas ligeros
Un buen amigo mío me comentaba que tras jubilarse de la clase Optimist y pasar a otras descubrió que, en realidad, no tenía ni idea de casi nada. Fue entonces cuando empezó a aprender y a hacerse un regatista de verdad. Sí, sabía tomar salidas, realizar maniobras, marcar a un contrario… pero eso no es, ni con mucho, todo lo que se debe saber. De hecho, no sabía casi nada de tuning y trimaje, de estrategia, de táctica. Esta persona que cito hacía poco que había ganado un Campeonato del Mundo de Optimist y, en aquel entonces, distaba mucho de intuir siquiera lo que llegaría a aprender poco tiempo después.

Y es que el Optimist es un barco muy, pero que muy especial. No permite casi ningún trimaje e, incluso, la caída del palo funciona al revés que todos los demás. Una vela pequeña que sólo permite que triunfen tripulantes de muy poco peso, con lo que los optimistas tienden a aprender y a hacerse excesivamente pesados al mismo tiempo, con lo que los resultados en las regatas suelen ser poco representativos del nivel de los deportistas en muchas ocasiones en que los vientos no son lo suficientemente fuertes. El Optimist es una clase que premia excesivamente a los regatistas de escaso peso y medida corporal. En más de una ocasión, en muchísimas, he visto niños de 12 o 13 años que deben abandonar el Optimist porque su peso les obligaba a arrastrarse en regatas, por detrás de gente evidentemente menos experta. En la Clase se indica que el peso ideal está entre los 40 y 50 Kg., pero como te acerques siquiera a los 50 tendrás problemas los días de poco viento, que parecen ser la mayoría.
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L'Equipe es una buena alternativa al Optimist
Quiero aquí hacer mención a una clase que desgraciadamente no tiene en España la difusión que merecería. Me refiero a la clase L'Equipe, Un barco de líneas de agua muy bonitas, con trapecio y spinnaker, pero para navegantes de la misma edad que los de Optimist. Y un barco de estas características si que te obliga a aprender a navegar, a combinar velas, a maniobrar. Aparte de que es mucho más rápido y divertido. Pero por los motivos que sea, esta clase no acaba de cuajar en España y las flotas son pequeñas y distantes las unas de las otras. En el Campeonato de España de Vela Ligera Infantil que se ha celebrado recientemente en Portosín (La Coruña) había unas 19 unidades. Nada, si lo comparamos con los 120 Optimist que estaban presentes, y eso tras realizar una larga y dura selección en cada autonomía para ganarse el derecho a participar en el Campeonato.

Algo mejor estaba otra clase infantil, también presente en el mismo campeonato: la Mistral. Con 22 embarcaciones, parece que se resiste a aumentar su presencia entre nuestros regatistas más jóvenes.
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El Europa es un barco muy técnico
La clase predominante es el Optimist, con sus pros y sus muchos contras, al menos según mi criterio. Pero es lo que hay, y en eso debemos basar el origen de muchos navegantes.

Y aquí llega el cambio de clase. Y con ello aparecen lo problemas. Le dices al mejor optimista que monte y trime un 420 y no sabe ni por donde empezar. ¿Qué caída hay que darle al palo? ¿Cómo montamos la mayor? ¿Qué tensión hay que darle a los obenques? ¿Hasta qué punto cazar el foque? Ni idea. Justo lo que le pasó a mi amigo, al que citaba al principio de este artículo. Descubrió de repente todo lo que no sabía. Y era mucho, muchísimo. Según dice, fue al acabar en Optimist cuando empezó a aprender.

El cambio de clase, por larga que nos parezca a muchos la etapa Optimist, acaba por llegar. Tanto para los grandotes, que les llega antes, como para los que tienen la suerte de estar en peso hasta el límite de edad. ¿Alternativas? No muchas: 420, Laser 4.7, Europa...
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El 420 ha sido la salida más aceptada por los optimistas
Bueno, para el Europa pesas demasiado poco. Los días de un mínimo de viento irás fatal. Y además es una clase que debemos ver hacia donde va. Su pérdida de status olímpico puede suponer un golpe del que a la larga puede no recuperarse. Y eso que el Europa es un barco sensacional. Caro y delicado, pero muy bueno. Con cantidad de trimaje, bonito de navegar, rápido… en él se puede aprender y progresar mucho. 

El 420. En este barco se empieza la especialización patrón-tripulante. Regatistas de peso y tamaño pueden hacer aquí un buen trabajo en el trapecio los días de viento. La lástima es que las reglas de clase no lo han dejado evolucionar, pero también eso tiene sus ventajas: no hay excesiva guerra de material. 

Laser 4.7. Buen barco, en el sentido que dura una barbaridad y que es la puerta de entrada a clases que pueden ser definitivas para los regatistas, como son el Laser Radial para las féminas y el Laser Estándar para ellos. Y todo ellos sin cambiar de barco; sencillamente cambiando la base del palo y la vela. El argumento es perfecto. Pero el Laser adolece de excesiva simplicidad, sobre todo si lo comparamos con el Europa. Teniendo en cuenta la evolución futura, eso no es importante, pero no deja de ser una lástima, por la cantidad de cosas que el regatista dejará de aprender.

¿Qué más? Poca cosa. Patín Junior, pero es tan minoritario que sólo lo nombro como simple curiosidad. Y eso que es una preciosidad. Catamaranes… no, aún no. Saliendo del Optimist no tienes todavía la fuerza y el peso para poder manejarlos. Y mucho menos para adrizarlos en caso de vuelco. ¿Vaurien? Sí, bueno, pero las flotas de hoy en día son tan escasas que debe ser casi considerado como una especie en vías de extinción.
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El 29er es la opción más espectacular para los más jóvenes
Hay barcos en los que se podría hallar una solución. Barcos como el 29er, que es rapidísimo, divertidísimo, con escasísimo mantenimiento. Y con un sistema de compensación de pesos que elimina virtualmente las ventajas o inconvenientes de ser ligero o pesado. En barcos así los navegantes pueden disfrutar y progresar, pueden crecer e incluso engordar un poco sin que vayan a arrastrarse en las regatas por ello. Y si salen a navegar de paseo, aparte de competición, disfrutarán del barco como no lo conseguirán con ningún otro.

Pero esto no pasará por si solo. No en los tiempos que corren. Antes, aparecía un barco como el 420, y por generación espontánea surgían flotas por doquier. Ahora surge un nuevo barco, mejor y más divertido, y desaparece del mercado con más pena que gloria. La renovación de flotas debería estar liderada por las federaciones territoriales, pero eso ya sabemos que no sucederá. Lamentablemente. Solamente puede ser llevado a cabo por el sector privado: los propios navegantes. Digamos un grupo de padres de un club, cuyos hijos se plantean un cambio de clase y entre todos acuerdan la compra de un nuevo tipo de barco, para que sus hijos se lo pasen bien y puedan competir entre ellos. El 29er sería un buen candidato. Las regatas entre ellos darían lugar a desafíos con otros clubes, a intercambios deportivos. Y, con ello, a la creación de una nueva clase que la Federación acabaría por reconocer.

¿Utopía? Probablemente. Tal vez no… Pero si no se tienen sueños, no se progresa.
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